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Anuncios económicos. 

CALU.M.NIA 
Hay en Lodos los hombrea, eu todos loa poe­

blos y eo t.odas las sociedades uo respeto aagra· 
. do, iona veueracióo profuuda y una eepecae de 
cult.o 19obli1De á los priuciploa fundameu\11les 
sobre que deacauean ltts leyes. Y entre estol! 
ptiucipios, umguuo Lan respetable ui reepet.ado 
por todo corazón bieu nacido, como el qne se 
conoce cou el oombre cowón de justicia. 

Bieu se entienda por justicia Ja virtud que 
inclina al ánimo a dar e cad~ uoo su ~recho, 
bieu se eot.ienda, como sucede eo umchol.i casos, 
el complemeulo ó reuoióu da t.odaa las virtudea, 
ea lo cierto que de uua ú otra mauera. siempre 
ae presenta a nueatr11 vial11 como algo graude, 
coo g~andeza objetiva, real é iunegllble. 

Pues b1eo, sobre ·es~e priucipio, sobre esta 
ley de iunegable graudeza, se levaut.11 otra 
como u.a.lural consecuencia, y es la de r8tspeLar 
la honra, la fama, el presLigio aj~uoa, que son 
tau reepetebles .como la propied11d y los b1euea, 
y m&e aúl1, si cabe, por aer waa in\ima y wáa 
pe~oal su posé~ióll. Y; sjn e01befgo,. muchas 
pel"BODHf que· ea •io1 t6Jaote ai roS- bieues uo 
aerfau capacee de tocar ou céu~iwo, en lo tocanLe 
6 le honra no temen manchar sus labió8 pr.iti· 
riendo palabras y propalaudo hechos que mau, 
obau inicuaaneoLe la boora. y la faLBa ajeoH. 

La· calumnia, esa falsa íroput.ación que se 
ba<.'8 á algunl) de uo vicio, dt1 uua mala acción 
ó de uua mala intención de que uo es culpa­
ble en reelidad, eata .. desgrao.iadameote• tau ex~ 
tendida, ~an g•merativ:ada y tao corriente, que 

. basta lae personas mas · Limoretaa no temeo 
aveuLurar juicios y basta darlos como evidente& 

: verdades, sin mirar que al hacerlo aiu el debido 
discerojmieoto, eio la 'ferdad y el juicio, no 
sólo lanzan el lodo,eobre la [reo'e de- loa demál, 
sobre su prójimo y su betrnaoo, sioo que ellos 
mismoa quedao manchados con la bediouda 
baba Je la deshonrosa mentira. 

Ya de antigeo, antes de q11e la ley de gra­
cia prodigara por ef mundo la pr6dicaeiótJ de 
la caridad, scousejáodouos el perdón hasta para 
aqoellaa faltas pñblícas y manifiealals, ouaodo 
de ea propagación uinguna utilidad puede re­
porLaree; antes aón de que el pardóu de loe 
que oos persiguen y oíeudao fuera ley para 
todo cristiano, ya se reprochaba la celu1nnia 
oomo cose vil, baja y repuguaute, huponiéudo­
&tle las más· vergonzosas peuae. El cahunuia­
dor, dice uua ley 11ntigua, e1 un hombre abomi· 
na.ble cou el cual es preciso no Lrataree. 

Y DO sólo eo la citada le,, sino en t.odaa las 
leyes d~I mundo, se prohibe y castiga la calum­
nia cuando de ella @e sigue perjuicio eo la 
fortuna, en la reputación ó eu loa bieoea. 

Pero hay macboa casos eo que Is calumnia 
se encubre de' tal mudo, que a ella no alcanza' 
la acción de-la justicia· horn&oa, y el calumoia· 
dor, si no tiene coucieocia, sigue disfrutando su 
vida ordioaria, en tanto que el calllmuisdo 
padece y sufre en eilen~io el peeo de upa gran 
deegracia cuando eo re11tidad no ha tenido más 
culpa que el eer el hJaoco de las maledicencias 
de un malvado. 

Una acusación falsa:es muy ficil de formar, 
pero muy dificil de reparar; y con ser tantas y 
,tao graves las calumnias lanzadas á diario 
contra 'odo, haat• conLra lo más Hgrado, eou 
eo cambio muy raras la& reparaciones, ao sólo 
en todo :rigor de justicia y ¡;iguiendo el orden 
estableeido por .. la ley : •~ rn".1:-al, sino ni ann 
•iqoiera eo iutencióo. 

¿Que 4 propóeito de q~ decimos ésto? 
Pu~ é propósito de los He'rmanos Maristaa, 

qúe eeglin ooeatros informes, tomados coo la 
ma1or diligencia, resultan infandadameote aeu· 

. Blldos. 

LA CHE~TION -DE LOS MARISTAS 
Infu.nd.io anticlerical. 

No podemOlt menos de calificar ut la eam­
paGaempremhda én .estos días oontr11 loe· Her­
manoe NarisiH de esl-.: pobiacióo. 

Pare formar ee\e juicio~ que ser• el Ulismo 
que formeo '8• perflOnaa;aeoaa\as. hemoe reco-
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¡ido algunos datos y acumulttdo alguuos aute­
cedenlea. 

La existen.ci1& eu Toledo de loe Herwaooa 
Marietae data del otlo 1903. 1'1euen su domicilio 
en la calle del Refugio, uúro. 3. Su wisióu ea 111. 
enaenanz1A; pero Léuglls1:1 eu cueuLa que uo tieueu 
iot.ernos, ni siquiera ruedio peoaiomstas. Los 
nitío.s, pues, sólo ¡Jerwaueceo eu 111 Oolegio du· 
ranLe las horas de ele.se y el estudio. '{ eu cuan lo 
á los de segucda ehsJOauza, aeasLeu á las aulas 
del Iuefüuto pl'Ovincial y soo acompaD.aJos á la. 
ida y á la vuelLa por did1os Heriwrnos. 

Rumores. 
Hace unos diez ó doce días e1Dpezaroo á 

correr ruc.ooree por esta población de ciertoFI 
abusos, vedados por 111 moral, cometidos por 
uuo de los Herrn11uos de dich11 institución, que 
i!l públic~ sensato acogió cou rel.>elo¡ pero los 
BIDticJ~ricalee empeza rou, COIDO;. V\\lgarttleule se 
dice, é. hllcer re. bota '1.le'n~ve 

Lo~ 11101.iv~ que . .tenían loa ·pril)leros pare 
soapeclíer dé la f.i l@edad lle 11111 Acu.;11cioue~. er& 
la wiema relación de los hechos. Segúu loa acu· 
sodorea, desde el wes de .5epLie1nb1·e, ó aee. desdt'I 
el principio del cura~. el Hermauo eu cueaLión, 
eu la wiswa cla~, dehrnte de 'oilua, después de 
lol.Dar la leccióu a los alumuos, se eut.retauia 
cou algunos de ellos en acciooes vedll•Jas. Y a 
é~to preguntan, y preguntamos nosotros, ¿e~ 
verosiwil que eutre tauto11 uinos, d11rauLe tauto 
Lie1npo1 baya parmaüecido e11 secreto aaouto de 
tal uat.uraleza? 

LOll que eo1,1ocemos la manera de ser de loa 
DIDOI!, et aE6t> que 'ioooo por "-irio- todu, fil 
V\<Jeidad propia de 81\B pocos 81108, jozgamoa 
imposible semejaute aileocio. 

Otros rua1ores 
Uo padre de fa1nilia, apaaiooado como JDU· 

cboa por el lucimiento de sus hijo•, deaea' que 
uno de ellos, alumno que aaiste al Colegio eo 
cuestión, saque las primeras notas y premios de 
UJatricula(! gr11Lis. Pero 1011 Jiguos Profeeoree del 
Instituto no jnzgau del mis1no modo, y dicba 
calificación y premios lo adjudican a otro, que­
dando 11sf defrauriadu la.e esperauzas del padre 
prtitendiente y del oiflo ilYeionado. 

Y c•1sa tambiáu rar11; pocos días antes. los 
Herroauos Maristas ere.u los mée probos, los más 
iustruidos y los mAa a propósito pArR lt1 euee­
tian~&. Después del resultado de los exátneues 
caeu ev desgracia del padre aludido y vieuen 
las acueacioues. 

¿Tendrá rsalwente algo que ver la acueacióí:Í 
cou el resultado de los exaweues~ No lo sabe­
m~a ni t.ampoco lo califieamo11. Qonsiguamos el 
hecho y uuestros lectores formarán el juicio que 
lee parezca. 

Labor anticlerical. 
Apenas se aperciben loe enemigos de la 

Iglesia del dieguaio dtil aludido padre y de las 
· afirmaeiooes del desiloeiooado nif!.o, empiezan 
su labor. Y en tertulias, eo casioos, etc., etc., 
hablan del suceso, comentándolo, aumentándolo 
y afirmando que soo varios los ninos objeto de 
aquellos tratos y c¡ue algunos de ellos ha en­
fermado por aludida causa { eonete que se trata 
de uitloe de diez aOos}. Y aun ee hao ido con el 
cuento á la prensa sectaria como más propicia 
á acoger cuantos rumores corran, por infunde.­
dos que se1m, con tal de qlle les sirva p11ra hacer 
guerra A la Igle~ia de Cristo y á los Insfüutos 
religiosos, poderosos valuartes de defensa de la 
misma lglesi&. Y qui~ algunos de ellos bay1m 
iateo\ado meterse l'l redentores- de la bumani· 
dad, mi raudo por las baeoas costumbres, siendo 
tal vez reos de cosias pareeidas y á quienes por 
'8oto pudiéramos decir lo que Orie'o á Jos acu­
eadorea de la mujer adúltera. e El que es\é libre 
de pecado füe la primera piedra• . 

Y he aquí que el bueno de B Liheral recibe, 
según· diée eu su número del miércoles, ooa 
carta de est.a ciudad y se hi&ce eeo de lal'I den un· 
cias en cuestión. 

La pren!'la le.cal empieraa· a o~opar9e de lo 
mi!lmo, y un peMMict> Aliuncia para hoy un 
arllculo coa ~hVet' acusaciones para los Her· 

• mauoe Maristas, artlcalo qu·e otro periódico 
califica dg cuento, á le. vez que coofieea que 
&e treta do un establecimiento de en1eilanza 4 
donde conr.urren nilloa d6 las prin~es familia• 
de la población. 

'i eig\lkntlo su labor anticlerical, correu 
vocee de acudir a los TribuuRles de JusLic:iu. y 
otras eut.idlldee pllra que cas,igueu al deliu­
cueuta y lauceu 11. ~a.u roe~l.llble cooouuida.d 
fuera de Toll'do, como t11 eslls eutidades y aque­
llos Lr1buuales uo estuvieran ootnpueetos 'de 
penouas sensatlls y de juicio rec~o y hubieran 
de presta.ne 11 los juego,; polil1cos de los auti­
cleriC'ILles, caso de que acudier11u á ellos. 

Protesta. 
Los oiftos. que asisten A la cla11e del Betma· 

110 acusadl), se enternrou eu Zocodover .de las 
a6rmaciouas·de & Liberal, é 1uoiíg1111.do:1 por 
l!emejauLe Cl\lumu1a, se reunen espoutáoea1nen· 
te, y uuos en el iniewo Zocodover y otros eo el 
Mir11.1lero, firwau uua protesLa uegaudo que 
h1Lya habido semej•\uLes tratos. La hst.11. de las 
tirtoH, cuy() d11cu1nouto be1oos Leuido eu uu1:1a­
tras inauo11, va Q couLiuuacióu. ¡.~1geuse bieu 
U11estros lectorea que entre elli"; tj&L11u las de al­
g11oos niftos que los antich;¡ 1cale:t cilau como 
tetAigos de 11us afinnacioues. 

La dicha prdteata la firman los siguieutes 
ni1io11: 

Alejandro S ~abezudo, José Garcla, Josá 
M. •. de Vttg•, .rQ~quiu Cbirvecb1:1a, Manuel Gre• 
ba, Mauu11l Luoa.s Garcta, Luis de Bard1u:f, 
AoLouio OauLos, Gabriel Ledesma, Ramiro 
Gaoivell; Joaquin Mariné, Autouio de la Pena, 
Daniel t'Jau J&H-U, R"fael Ptdlalver, J.uci1100 

. '· P8'11tor, Eurique García, Arturo de las lleras, 
Juan J. Ii'ibarreo, José Gouzález, Eugeuio 
<tordo, ·)l.ng_uf S. 'Cabezudo, Jolilé b.. <Jar.rMCo, 

'José G. Ocboa, Ju1m Uastaflos. Santiago Oar· 
deflaa, José Eaparr11guer1&, Pablo ~~ueume.yor, 
Lucio M. Mllest.ro, Pedro Rodríguez, Q,uirico 
Aguado, Marii.no de la Fuente, Arturo Oamu· 

· naa, AotouioSuares, Eorique Barco G., F. Espa· 
rraguera, Alvaro· Villalba y Tomál Fuenmayor. 

Resumen. 
A.hora µo exLraflaráo nueaLroa lectoree que, 

dados I~ e.utecedwtee tlel a1muto, conociendo 
ei afán de uueatroe enemigos por zaherir á los 
Institutos religioso11, y acostu1Ubrados á ver 
diaria1Dente en los ~eriódicoe ao&icleriealea acu­
Bllcioues setuejantes, quo después bau resulte.do 
f11lsas, c11lifiquemos, corno calificamos la. acusa­
ción, de Infundio atdiclerical. 

El público se11s11.to formara su juido, y nos­
otros, 11provecbawlo otro~ antecedentes que po· 
ee.,mos y uueva iuformllcióu que iuLeuLamos 
hotcer, aularurewos mas este ·asunto en el uú­
lllero iu1nedi11to. 

.. -··--··------------· 
La fuerza de la ley. 

(Fábula.) 

La puerta de mi cuarto 
&lene una tranca 
que de vloot.o y ladronea 
fiel me resguarda, 

Y así, me daer1110 
tranquilo, sin qo11 nadie 
torbe ml aoeiio. 

Al poner huy la tranca 
dijo la paerta: 
e Yo puedo por mf aola 
guardar tn hacienda. 

Ve que me oprimea 
con ese doro palo: 
déjame libre.• 

Un h1uacú violeato 
Ja puena azota, 

~. y miedo eotoocea siene 
de vene aola. ' ' 

Tiembla, ~e llama, 
y pan sostenerse 
pide la tranca. 

En el mundo, los hombrea 
hacen Jo mismo: 
quiereu vivir sin t1abal, 
á su albedrfo, 
y luego apol&D 
al rli.ror lle las leyea 
porque dan faerza: 

T.~. 
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Pago adelantado. 

La lucha de la vida. 
Il 

Todos corremoe en persecución de la felici· 
dad temporal; pero pocos, muy pocos, sólo 
~lguuo que oh'C>, qne ~ooelituyeu t.au rar11.s 
cowo houroslsimas l:lXCepcicrnes, logra engarzar 
esa joya eu el tejido de su existencia; que loa 
demás, la iumeneit wayorfa, la casí totaJidad 
del géuero huroauo, parece que cuauto más 
corre mas tle aleja de tau codiciada ventura. 

Levantemos tli uo el eugano~o velo de dích11. 
op11nmte qu"' cubre much•1s iudividuos, muchas 
fllmilias y muchos p:leblos, y vere1Dos la satis­
fücc1ó11 de h' riqueza contrariada por la aine· 
ne:7.a de los peligros, por la inquiel11:l de los 
tetQoras y por el vacío de represenhcióu poli· 
tica, cieu tlfica y literaria. Veremos '" fugaz 
dulzura ria los placeres sensibles, acibotr>lda por 
el re1aordimieuLo, el h1ulfo, Ita demacracióa y la 
tristeza. Vere111os el brillo ele los honores, empa­
t1t1d" .~ por la euvi<lia hacia los más esplendo· 
rosos, ó por la esca11ez de recursos adecuados, ó 
por la concienc1a de la iudíguidarl que los dis­
frLita. VerHtnOB La1nbiéu las delici>1s del poder 
coutrttrreste.cle.s y subyugadRe por ltis atnargu­
ras de la iutr1g11, por 111e invectivas de la ewu­
lacióu y por las ampo'sieiones de la fuerza. 

Es decir, que wucbos, muchísimos, la ia­
tnensa 1Dayorla de los howbree, pudiendo ser 
más dichosos que loa demás, eón, sin embargo, 
mtis de;igraciadoe; Lenieudo medivs de euaao-

, char, 1eejorar y embelleoor los domiuios de su 
V!•ia, loe abaudo~an cobardemente a la simple 
vista de uuoit w1ser11bles enemigos que loe de· 
vaetan, E>gostan y esterilizan; porque yerran el 
camioo, porque se eropefian eu ir al placer por 
el p~a~r, cuando debieran ir al ple.eer por el 
eacr1fic10; porque se empeD.ao en ioverLir el 
orden actual de la naturaleza, coya ley univer· 
eal de perfección y desarrollo es el sacrificio. 

(Cominuará). 

Apuntes de ·mi- cartera. 
Un libro del P. Negro. 

11 

Regeueradores de sus parroquias y de s•.1s 
pueblos podemos llamar cou verdad y· eo justi· 
ci11 a e:1os dos parrocos ej&1oplares de quieu il-O 

coutó cowpeudiosa1neuLe la edifiellnte historia 
eu el auierior capítulo. 

No hio1erou ambos párrocos ni mas ui menos 
que lo que hizo el Apóstol de las Gentes Sao 
Pablo, que teuía á g1ila y como gentileza el ha· 
cerse parvulo eutre loe párvulos para adoctri· 
oarlos eu Cristo. Lo mis:no hicieron eu la filmo· 
s& escuela de Catequistas de Aleje.udrfa San 
Olemeute alejaudriuo y el sapi!lutísi100 Orige· 
nea: ser me.estros de Cat.eci;m10 en dicha escuela, 
á cuyas aulas asislfa y en Cll.fOil bancos ee seo­
\aba para aprender el Oatoc1s:no el grao San 
Gregorio el Taumaturgo. Lo misuJo que oues· 
tros dos párrocos y Jo mismo que el grao Após­
tol de las Gentes hizo el famoso Apóstol de 
l&a Indias, Sao Javier, que uo solamente 
ensedaba el OaLeCÍlllUO a los uitios, sino que les 
amae .. traba para cateql1ista8 y C!ltequistas mila­
grosos, mut aqr.#la provocans ad oola11dum. 

¡Oh, grar. cosa, grao cosa (como diría Santa 
'feresaj ee ena&l!ar el Ci.tecismc A los pequeftue­
los y á la geute t udtt! Tau grauóe y taa grande, 
que el que hiciere buenas obras y amén de esto 
euseraere la doctriua, de ese t.al <iice Jesucrist.o 
q11e sen1 grande eo el rP-ioo de los cielos. 

S~u Gregario Niseno, Sao Oiritil, Sao 811ei­
lio en sus admirables Reglas, San Jerónimo en 
sus epfstolu (ad Gaurlmtium, de Pacáhcl<B ill· 
f dntu.lre educatione; y ad Ltdam, de institution~ 
fil~). el grau Parfrs San Agllslto (agnila t.aire 
los Doclores y Padres de 111 IglesiR ), S11u Igua­
eio, San Jo11é de Caleauz. San Francisco de Sa­
les, San Vicente de Pau!, ei !!ebio y piadoBfsimo 
Oaociller Gerson, lumbrere de la Uoh·ersidt1d d9 
París, Salmerón y Layoez, lumbreras de priaoe­
ra magnitud en el Concilio de Trento, todue 
elloe fueron grande~ catequi!!tBe; todcs ellos 
buscaban afan<::sarnente á los oiOos. rodeábaose 

l
l de nif!.os, prfldicaban con St>ucillez y con ;::ie.la­

braa caeeraa á los oiflos, y más preciabau inger· 


